La casa embrujada 

Érase una vez un niño llamado Peter que amaba la época del otoño más que ninguna otra.

Para él, no había nada más genial como salir a la calle y escuchar como crujen las hojas secas bajo sus tenis, sentir el viento fresco en el rostro. Esperaba todo el año por esas fechas mágicas, aunque espeluznantes en que las calabazas decoraban las ventanas, los disfraces llenaban las tiendas y todos esperaban por disfrazarse.
Amaba Halloween por los dulces, pero también el Día de Muertos, porque le gustaba ver los altares de colores, ver como las velas encienden las bellas imágenes de sus seres queridos. como su abuelita, que siempre le dejaba dulces de calabaza.
Pero hubo una vez… que lo cambió todo.
—¡Peter! ¡Levántate ya de la cama, que se hace tarde! —gritó su mamá desde la cocina.
—¡Ya voy, mamá! —respondió recién despierto—. Solo un rato, me alisto y salgo volando.
Esa tarde se encontraría con sus mejores amigos: Junior y Alicia. Habían planeado pasar el día explorando en el vecindario, viendo las decoraciones y contando historias de miedo.
Cuando Peter llegó al punto de reunión, Junior lo esperaba con una linterna enorme y una sonrisa traviesa.
—¿Listos para la aventura? —preguntó.
—Mientras no sea como el año pasado, cuando casi te caes en el hoyo—bromeó Alicia.
Peter río.
 Todo parecía normal, perfecto… hasta que Junior dijo algo que cambió todo de la noche.
—Oigan, ¿y si esta vez vamos a la casa vieja del norte?
Alicia se sacudió
—¿A la casa del señor Roberto? Dicen que ahí se aparece alguien en los espejos.
—Nah, son cuentos —dijo Peter—. Solo es una casa abandonada, no pasa nada.
El sol comenzó a ocultarse cuando llegaron frente a la casa. La casa se veía oscura y silenciosa, cubierta de una infinidad de plantas. Las ventanas estaban rotas y una puerta colgaba apenas de una bisagra. Un cuervo hace un ruido, y Peter sintió un escalofrío recorrerle la espalda, aunque no quiso mostrarlo.
—Entramos cinco minutos y nos vamos, ¿va? —propuso Junior, encendiendo la linterna.
Peter asintió. Alicia dudó un momento, pero al final los siguió.
Adentro, el aire estaba helado. Cada paso que daban hacía crujir el piso de madera. Las paredes estaban llenas de polvo y cuadros torcidos con imágenes espeluznantes. Había muebles cubiertos con sábanas viejas y telarañas en cada rincón.
Peter observaba todo con curiosidad, pero también con algo de nervios.
—Miren eso —dijo Junior señalando un gran espejo al fondo del pasillo.
El marco era dorado y tenía figuras pintadas: calaveras, flores, y un sol que parecía mirarlos.
—Dicen que si te quedas viéndolo mucho tiempo… ves algo que no debería estar ahí —susurró Alicia.
Peter se acercó. Su reflejo temblaba por la luz de la linterna. De pronto, detrás de él, creyó ver una sombra moverse. Se giró, pero no había nadie.
—¿Lo vieron? —preguntó.
—¿Qué cosa? —dijo Junior.
—Una sombra… justo detrás mío.
Alicia lo tomó del brazo. —Ya vámonos, Peter. No me gusta este lugar.
Pero antes de que pudieran salir, un golpe fuerte resonó en la planta de arriba.
Los tres se quedaron helados. Luego otro golpe, más fuerte.
La linterna parpadeó y se apagó.
El silencio se rompió con un susurro… una voz profunda que murmuró algo que ninguno entendió.
Peter sintió cómo el corazón le latía tan rápido que apenas podía respirar.
—¡Corran! —gritó Junior.
Salieron corriendo por el pasillo, tropezando con los muebles. Cuando llegaron a la puerta principal, algo los detuvo: el espejo del pasillo se encendió con una luz. Dentro de él, una figura apareció lentamente.
Era una calavera con un sombrero, con ojos brillantes como luciérnagas encendidas. Sonreía.
Peter gritó y cayó al suelo, aterrorizado. La calavera lo miró directamente y le susurró:
—No todos los muertos quieren ser olvidados…
El espejo se quebró en mil pedazos. Un viento helado barrió el pasillo y las linternas se apagaron por completo. Los tres salieron corriendo sin mirar atrás, gritando hasta llegar a la calle.
Esa noche, Peter no durmió. Cerraba los ojos y volvía a ver esa sonrisa, esos ojos encendidos. Por semanas evitó pasar por esa calle, y cada vez que veía un espejo, sentía que algo lo observaba desde el otro lado.
Con el paso de los meses, ya no quería saber nada de Halloween ni del Día de Muertos. Guardó sus decoraciones, escondió su disfraz, y evitaba hablar del tema. Junior y Alicia lo comprendían, aunque a veces intentaban animarlo.
—Solo fue una broma de la casa —le decía Junior.
—Sí, Peter, fue un susto… nada más —agregaba Alicia con voz suave.
Pero Peter no podía olvidar.
Durante mucho tiempo, el otoño dejó de tener el mismo color para él.
Hasta que un año, mientras ayudaba a su madre a limpiar el garaje, encontró una caja vieja llena de fotos y recuerdos. Entre ellas, había una de su abuelita, sonriendo frente a un altar con velas encendidas. Detrás, se veía un espejo… y en él, una sombra que parecía una figura con sombrero.
Peter se quedó mirándola mucho rato, y por primera vez, no sintió miedo, sino una extraña calma.
Esa noche, sin pensarlo demasiado, bajó al patio, encendió una vela y colocó la foto de su abuela sobre una mesa. A su lado puso un dulce de calabaza, su favorito.
El viento sopló suave, y juró escuchar un susurro que decía: “gracias”.
Al día siguiente, buscó a Junior y a Alicia.
—Este año… quiero volver a celebrar —les dijo con una sonrisa tímida.
Y así lo hizo. Esa noche de octubre volvió a disfrazarse, volvió a reír y a sentir el otoño. Pasaron frente a la casa vieja, pero esta vez, Peter no apartó la mirada.
Tal vez el miedo nunca se va del todo, pensó, pero lo importante es aprender a vivir con él.
Porque incluso en la oscuridad… siempre hay algo que quiere ser recordado.
Desde entonces, cada año, Peter encendía una vela más en su altar.
Y cuando el viento soplaba fuerte y hacía crujir las hojas, él sonreía.
Sabía que alguien, en algún lugar, lo acompañaba.
Y que el miedo, después de todo, también puede convertirse en luz. 


